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¿Qué les diría Arturo Prat
a los abogados en su día?

Carolina Araya
Directora carrera de Derecho
Universidad de Las Américas,
sede Concepción

Probablemente no hablaría primero de éxito,
prestigio o remuneraciones. Tal vez recordaría algo
mucho más esencial: que ejercer el Derecho implica
servir a la comunidad con valentía, convicción y
rectitud, incluso en los momentos más difíciles.

Cada 21 de mayo se conmemora el Día del Abo-
gado, fecha que coincide con las Glorias Navales y
que inevitablemente conecta con la figura de Arturo
Prat, abogado de profesión y símbolo nacional del
deber y la integridad.

En tiempos donde la empleabilidad suele medir-
se en términos de productividad, especialización
o resultados inmediatos, conviene recordar que
existe un elemento que continúa diferenciando
verdaderamente a un profesional del área jurídica:
la ética.

No es casual que uno de los "Mandamientos
del Abogado" de Eduardo Couture más vigente
sea "Lucha". Couture señalaba que el Derecho se
transforma constantemente y que, cuando entra
en conflicto con la justicia, el deber es luchar por
ella. Sin embargo, esa lucha no puede darse sin
principios. La ética profesional no constituye un
accesorio del ejercicio jurídico, sino su fundamento.

Hoy, más que nunca, instituciones públicas,
estudios jurídicos, organizaciones y personas que
requieren asesoría legal buscan profesionales téc-
nicamente competentes, pero también íntegros,
responsables y conscientes del impacto social de sus
decisiones. La confianza se ha convertido en uno
de los principales activos de la profesión, y esta se
construye desde la conducta ética cotidiana.

No es casualidad, además, que la propia Cons-
titución reconozca expresamente la relevancia de
la labor jurídica. El artículo 19 Nº3 inciso segundo
establece que: "Toda persona tiene derecho a defen-
sa jurídica en la forma que la ley señale y ninguna
autoridad o individuo podrá impedir, restringir
o perturbar la debida intervención del letrado si
hubiere sido requerida". Con ello, el ordenamiento
jurídico chileno reconoce la función esencial que
cumplen abogados y abogadas en la defensa de los
derechos de las personas y en el acceso a la justicia.

Quizás, entonces, la pregunta inicial sí tenga una
respuesta posible. Tal vez Arturo Prat nos recorda-
ría que el verdadero valor de la profesión jurídica
no radica únicamente en el conocimiento, sino en
el carácter con que ese saber se ejerce. Porque, al
final, la ética no solo dignifica la profesión, también
define el legado que dejamos a la sociedad.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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El desafío de educar en barrios
donde el narco promete más

Juan Pablo Catalán
Académico e investigador de Educación de la
Universidad Andrés Bello.

Hay niños en Chile que ya no sueñan con ser médi-
cos, profesores o ingenieros. Sueñan con tener un
auto de alta gama antes de los 18 años. Sueñan con
dinero rápido, ropa de marca y respeto inmediato. Y
lo más doloroso es que muchos de ellos sienten que
la escuela ya no puede competir contra eso. La tra-
gedia no comenzó cuando el narcotráfico entró a las
poblaciones. Comenzó cuando empezó a instalarse
también en el imaginario de infancia. Cuando algunos
niños dejaron de mirar la educación como un camino
posible de movilidad y comenzaron a mirar la esquina
como una promesa más rápida de reconocimiento y
poder. El reportaje Mi alumno, el hijo de narco retrata
con crudeza esta fractura silenciosa: estudiantes de
octavo básico que afirman ganar en un fin de sema-
na vendiendo drogas lo que un profesional obtiene
tras años de estudio; niños que normalizan allana-
mientos, balaceras y narcofunerales como parte de
su vida cotidiana; profesores que enseñan con miedo
y agotamiento. Pero reducir este fenómeno a delin-
cuencia sería un error intelectual y pedagógico. Lo
que estamos viendo es también una profunda crisis
de expectativas.

La OCDE ha advertido que las bajas expectativas
educativas reproducen ciclos de exclusión y desigual-
dad social (OCDE, 2018). UNESCO (2021), por su parte,
insiste en que las escuelas en contextos vulnerables
necesitan fortalecer el sentido de pertenencia, la espe-
ranza y los proyectos de vida, porque cuando un estu-
diante deja de imaginar futuro, cualquier atajo parece
destino. Y ahí emerge una pregunta incómoda: ¿ cómo
educa un profesor cuando el narcotráfico ofrece, en
semanas, lo que la sociedad promete recién en déca-
das? Porque el problema no es solamente económico.
El narcotráfico ofrece algo todavía más seductor para
un adolescente herido: identidad, reconocimiento y
sensación de poder. Allí donde el Estado muchas veces

llega tarde, el narco aparece regalando protección,
dinero y pertenencia. La escuela, en cambio, suele
responder con currículum, pruebas estandarizadas
y discursos abstractos sobre el futuro.

Sin embargo, incluso en medio de esa oscuridad, la
escuela sigue siendo uno de los últimos espacios capa-
ces de interrumpir el destino. Las investigaciones
muestran que cuando un docente transmite genui-
namente altas expectativas sobre sus estudiantes,
aumentan la motivación, la permanencia escolar y
las trayectorias educativas (Mineduc, 2023). A veces
basta un profesor que mire distinto a un estudiante
para romper generaciones completas de resignación.
Educar hoy, en algunos territorios de Chile, se parece
cada vez más a encender una pequeña luz mientras
afuera el barrio ofrece fuegos artificiales. Y aun así,
miles de profesores siguen entrando cada mañana
a sus salas intentando convencer a sus estudiantes
de algo profundamente revolucionario: que todavía
existe otro camino posible.

Pero sería profundamente injusto romantizar el
rol docente. Ningún profesor puede enfrentar solo
una estructura de abandono social, violencia y nar-
cocultura instalada territorialmente. Si queremos
recuperar a nuestros niños, niñas y jóvenes, el Estado
debe comprender que la seguridad también se cons-
truye desde la educación. Se requieren escuelas for-
talecidas con equipos interdisciplinarios, psicólogos,
trabajadores sociales y redes comunitarias capaces
de acompañar integralmente las trayectorias de vida
de los estudiantes. Porque cuando una sociedad aban-
dona sus escuelas, otros ocupan ese espacio. Nelson
Mandela afirmaba que "la educación es el arma más
poderosa para cambiar el mundo", y quizás hoy Chile
necesita volver a creer precisamente en eso: que la
movilidad social, la dignidad y el futuro todavía pue-
den comenzar dentro de una sala de clases.

Adicción por los likes

Rodrigo Francischini
COO & Business director de TBWA\ Frederick

Más likes, más views, más interacción. Pero ¿más
crecimiento real? Muchas marcas están entrando, a
veces sin darse cuenta, en una dinámica peligrosa:
optimizar contenido para el algoritmo en lugar de cons-
truir valor para el negocio. Cuando una marca necesita
invertir cada vez más recursos para mantener niveles
de engagement, vale la pena detenerse a reflexionar
porque tal vez no estamos frente a eficiencia, sinofrente
a dependencia. Una dependencia muy similar a la de las
personas: más likes, más views, más interacciones. Una
especie de adicción silenciosa a los likes. No porque sea
estratégico, sino porque el sistema lo exige.

Entonces nace la pregunta: ¿ Esta misma lógica está
empezando a dominar también a las marcas? Es lo que
pasa cuando los likes se transforman en un objetivo,
cuando el engagement se vuelve el principal indicador
de éxito, cuando el resultado de una acción se mide
por el performance del contenido y no por su impacto
real en el negocio.

La construcción de marca-la que realmente genera
crecimiento sostenible- opera en otra lógica: diferen-
ciación, consistencia, significado. Variables que no
siempre explotan en un dashboard semanal, pero que
siguen siendo las que definen la preferencia y el valor
en el tiempo.

Por eso, quizás este es el momento de hacer la pre-
gunta correcta que no es si estamos midiendo bien,
si no ¿estamos midiendo lo correcto? ¿ Estamos opti-
mizando para engagement o para crecimiento? ¿ Para
interacción o para preferencia? ¿ Para performance o
valor de marca?

Repensar la estrategia en redes sociales ya no es
opcional; hay que redefinir qué KPIs importan real-
mente y, sobre todo, tener el criterio -y el coraje- para
priorizarlos, aunque no sean los más inmediatos.

Porque al final, ni las personas ni las marcas crecen
por la cantidad de likes que acumulan. Crecen por el
valor que construyen.
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